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Resumen

La tenencia de animales ha demostrado tener un impacto positivo en la 
salud mental humana, ya que las interacciones humano-animal pueden ge-
nerar beneficios emocionales y psicológicos significativos (Serpell, 1996; 
Walsh, 2009). Este capítulo explora la relación entre la posesión de masco-
tas y la mejora del bienestar mental, destacando cómo los animales de com-
pañía influyen en la reducción del estrés, la ansiedad y la depresión, así como 
en el fortalecimiento de los vínculos sociales y el sentido de propósito en 
sus propietarios. La presencia de un animal de compañía puede aumentar 
la liberación de oxitocina, hormona relacionada con el apego y el bienestar 
emocional, y reducir los niveles de cortisol, vinculados al estrés (Coulon et 
al., 2013). Además, las rutinas de cuidado y ejercicio derivadas de la tenen-
cia de animales promueven hábitos saludables y una mayor estructura en la 
vida diaria, elementos clave para el equilibrio emocional.

El capítulo también analiza cómo las interacciones con animales en te-
rapias asistidas mejoran la salud mental de pacientes en diversas poblacio-
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nes, desde adultos mayores hasta personas con trastornos del espectro au-
tista. Finalmente, se discuten los riesgos potenciales y las limitaciones, como 
el estrés financiero o las dificultades de adaptación, concluyendo que una 
tenencia de animales responsable y contextualizada es esencial para maxi-
mizar los beneficios en la salud mental humana.

Palabras clave: interacción humano-animal, bienestar emocional, animales 
de compañía, terapias asistidas con animales.

Introducción a la relación  
humano-animal

La relación entre humanos y animales ha sido fundamental en la historia 
de la humanidad, con un vínculo que se remonta a miles de años y que ha 
evolucionado profundamente, pasando de una asociación de supervivencia 
a una relación rica en aspectos emocionales y psicológicos (Serpell, 1996). 
En la actualidad, el vínculo humano-animal ha cobrado especial relevancia 
en el ámbito de la salud mental, con un creciente interés en los efectos be-
neficiosos que los animales pueden tener en el bienestar psicológico y emo-
cional de las personas (Fagan, 2015). Por ello, es relevante comprender la 
evolución histórica de esta relación, así como considerar su relevancia en la 
investigación contemporánea en salud mental, a fin de poder conocer un 
marco contextual para comprender cómo y por qué los animales de com-
pañía llegan a ser elementos clave en el ámbito del bienestar humano.

Historia y evolución  
del vínculo humano-animal

La interacción entre humanos y animales se remonta a los albores de la ci-
vilización. Desde tiempos prehistóricos, el ser humano ha dependido de los 
animales para la caza, la alimentación, el transporte y la protección. En este 
contexto, se formaron alianzas fundamentales para la supervivencia mutua, 
donde los humanos aportaban protección y cuidados, mientras que los ani-
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males ofrecían habilidades y servicios necesarios para la vida en entornos 
hostiles (Fallahi et al., 2024). La domesticación, proceso por el cual se se-
leccionaron y criaron animales en beneficio humano, fue un paso crucial 
en la evolución de la relación humano-animal. Durante la revolución neo-
lítica, aproximadamente hace 10 000 años, surgió la domesticación de es-
pecies como el perro, el primer animal domesticado, cuya relación con los 
humanos fue transformándose de un vínculo utilitario a un lazo más cer-
cano, incluyente de aspectos emocionales (Ollivier, 2024).

A medida que las sociedades evolucionaban, también lo hacía la per-
cepción y el papel de los animales. En las culturas antiguas, como las civi-
lizaciones egipcia, griega y romana, ciertos animales se convertían en sím-
bolos religiosos y de estatus, reflejando el creciente reconocimiento del 
valor y significado emocional de estos seres. Los gatos, por ejemplo, eran 
venerados en el antiguo Egipto (Driscoll, et al., 2007), mientras que los 
perros fueron valorados como protectores y compañeros de caza. En la Edad 
Media, los animales continuaron desempeñando papeles importantes, aun-
que el énfasis era todavía en su utilidad. Fue en el Renacimiento cuando 
comenzó a emerger una nueva forma de percepción, en la que los animales 
fueron vistos también como seres sensibles con derechos morales; este cam-
bio sentó las bases para una mayor empatía hacia ellos y, eventualmente, 
para las relaciones que actualmente conocemos (Pendleton et al., 2018).

En el siglo xix, el creciente interés científico y social en el bienestar de 
los animales impulsó la creación de organizaciones para su protección, como 
la sociedad para la prevención de la crueldad contra los animales en ingla-
terra (Leth-Espensen, 2020). Este cambio cultural no sólo reflejaba un ma-
yor respeto hacia los derechos de los animales, sino que también cimentó 
la base para una relación más cercana entre humanos y animales, no sólo 
como proveedores de servicios, sino también como seres con los cuales se 
podía formar un vínculo afectivo. Con el tiempo, los animales dejaron de 
ser considerados únicamente en términos de utilidad y se empezaron a ver 
como miembros importantes de los hogares, consolidando la tenencia de 
mascotas tal como se conoce en la sociedad moderna.
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Contexto y relevancia  
en la investigación de salud mental

En la actualidad, la relación humano-animal es de especial interés para la 
investigación en salud mental, dada la cantidad de evidencia que sugiere 
que las interacciones con animales pueden tener efectos positivos en el bien-
estar emocional y psicológico de las personas. La tenencia de animales de 
compañía se ha asociado con una disminución de síntomas de ansiedad, 
depresión y estrés, al tiempo que fomenta el aumento en la satisfacción de 
la vida y el desarrollo de una red de apoyo emocional (Walsh, 2009). En 
respuesta a estos hallazgos, numerosos estudios han comenzado a investigar 
los mecanismos subyacentes que explican estos beneficios, desde la libera-
ción de hormonas asociadas al bienestar hasta la influencia que la compañía 
animal tiene sobre los hábitos y rutinas diarias.

El creciente interés en la tenencia de animales y su impacto en la salud 
mental puede atribuirse en parte al auge de problemas de salud mental en 
las sociedades contemporáneas, como la soledad y el estrés crónico, que 
afectan a millones de personas en todo el mundo. Los cambios en la estruc-
tura social, como el aumento de hogares unipersonales y la reducción de 
redes de apoyo tradicionales, han llevado a que las mascotas jueguen un 
papel fundamental como fuentes de compañía y soporte emocional. Así, el 
estudio de la relación humano-animal se ha convertido en un campo inter-
disciplinario que involucra a psicólogos, psiquiatras, veterinarios y expertos 
en comportamiento animal, quienes buscan entender cómo los animales 
pueden contribuir a mejorar la calidad de vida de las personas.

Los beneficios de la tenencia de animales en la salud mental abarcan 
desde el apoyo emocional inmediato que ofrecen las mascotas hasta la in-
troducción de rutinas y responsabilidades que fomentan la disciplina y el 
propósito en la vida diaria. Las interacciones con animales han mostrado 
disminuir los niveles de cortisol, una hormona asociada con el estrés, y 
aumentar los niveles de oxitocina, vinculada con la sensación de apego y 
bienestar (Coulon et al., 2013; Youngwook y Yoon, 2025). Este vínculo hor-
monal es un área activa de investigación, ya que sugiere que los animales 
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no solo brindan compañía, sino que también desencadenan respuestas fi-
siológicas en los humanos que promueven un estado mental positivo.

Además, en el ámbito de la psicoterapia y la intervención clínica, la te-
rapia asistida con animales ha mostrado ser una herramienta efectiva para 
pacientes con trastornos del estado de ánimo, trastornos de ansiedad y con-
diciones del espectro autista, entre otros. En estos contextos, la presencia 
de animales puede facilitar el establecimiento de una relación terapéutica, 
reducir la resistencia y fomentar la participación activa en el proceso tera-
péutico. Esto ha llevado a que hospitales, centros de rehabilitación y resi-
dencias para adultos mayores integren animales en sus programas de salud 
mental, reconociendo sus beneficios en la mejora del estado emocional y 
en el fortalecimiento de la capacidad de socialización de los pacientes 
(Brooks et al., 2018; Cleary et al., 2021). Por lo que, la relación entre huma-
nos y animales no solo ha sido crucial para la supervivencia a lo largo de la 
historia, sino que en la actualidad, ha evolucionado hacia un vínculo con 
beneficios significativos para la salud mental. Entender esta relación y sus 
efectos positivos en el bienestar humano se ha convertido en un aspecto 
clave en la investigación contemporánea en salud mental, lo cual subraya la 
necesidad de explorar y optimizar el potencial de los animales como aliados 
en la mejora del bienestar emocional.

Mecanismos biopsicosociales  
del impacto animal en la salud mental

Los beneficios de la interacción humano-animal en la salud mental pueden 
comprenderse mejor a través de una perspectiva biopsicosocial, que inte-
gra los efectos fisiológicos, psicológicos y sociales. Cada uno de estos me-
canismos juega un papel complementario en el impacto positivo que los 
animales pueden tener en la salud mental humana. Desde la respuesta 
hormonal hasta los efectos sobre la socialización y el apoyo emocional, 
estas interacciones muestran que los animales de compañía pueden influir 
en diversos aspectos de la vida cotidiana y del bienestar emocional de sus 
dueños. En esta sección se exploran los efectos fisiológicos del vínculo, el 
impacto en el estado psicológico y las mejoras en el ámbito social, con el 



	 P R I M E R A  PA R T E .  G E N E R A L I D A D E S �142

fin de entender el alcance del papel que juegan los animales en la promo-
ción de la salud mental (Serpell, 1996).

Fisiología del vínculo: Efecto en la liberación 
de oxitocina y cortisol

La fisiología del vínculo humano-animal ha sido un área de creciente interés 
en la investigación, pues ofrece una explicación biológica a los beneficios 
emocionales de estas interacciones. Uno de los mecanismos más estudiados 
es la liberación de oxitocina, una hormona asociada con el apego, la empatía 
y el bienestar. Esta hormona, también conocida como “la hormona del amor” 
o “de los vínculos sociales,” se libera en situaciones que promueven el apego, 
como al interactuar de manera afectiva con los animales (Thurston et al., 
2025). Se ha demostrado que al acariciar a un perro o mirar directamente a 
los ojos de una mascota, los niveles de oxitocina en el cuerpo aumentan 
significativamente. Estos niveles elevados de oxitocina no solo fomentan una 
sensación de bienestar inmediato, sino que también ayudan a reducir el 
estrés y a mejorar el estado de ánimo general. La oxitocina tiene un papel 
clave en el fortalecimiento de los lazos afectivos entre humanos y animales, 
lo que explica en parte por qué los propietarios desarrollan un apego pro-
fundo y emocional hacia sus mascotas (Kis et al., 2017). Además de la oxi-
tocina, la interacción con animales también puede reducir los niveles de 
cortisol, la hormona del estrés. El cortisol es liberado como respuesta a si-
tuaciones estresantes, y niveles elevados de esta hormona se asocian con 
problemas de salud mental, como la ansiedad crónica y la depresión. Estu-
dios han demostrado que las interacciones afectuosas con animales ayudan 
a reducir los niveles de cortisol, especialmente en situaciones de alta carga 
emocional (Youngwook y Yoon, 2025). Por ejemplo, la presencia de un perro 
durante eventos estresantes puede mitigar la respuesta de cortisol y, en con-
secuencia, reducir el impacto emocional negativo (Giuliano et al., 2025). 

Este efecto ha llevado a que los animales sean empleados en terapias 
asistidas y como parte de programas de apoyo en ambientes laborales y 
educativos donde se presenta alto estrés (Humby y Barclay, 2018).
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Aspectos psicológicos: reducción de estrés,  
ansiedad y síntomas depresivos

Los beneficios psicológicos de la interacción con animales de compañía son 
ampliamente documentados en la literatura científica. La presencia de un 
animal en el hogar puede actuar como una fuente de apoyo emocional cons-
tante, lo cual es esencial para personas que padecen ansiedad, estrés o de-
presión. Uno de los mecanismos psicológicos más destacados es la capacidad 
de los animales de promover un sentido de calma y seguridad, lo cual se 
asocia con una disminución en los niveles de ansiedad. Al interactuar con 
una mascota, las personas suelen experimentar una disminución en la per-
cepción de amenaza o peligro, ya que el animal puede actuar como un 
“escudo” emocional que ayuda a reducir el estado de alerta constante en 
individuos ansiosos (Siegel, 1990). Asimismo, el contacto físico con los ani-
males, como acariciar a un perro o a un gato, puede inducir un estado de 
relajación y calma que disminuye los niveles de estrés. Este proceso de in-
teracción táctil, que también promueve la liberación de oxitocina y seroto-
nina, facilita una reducción en la respuesta de “lucha o huida,” permitiendo 
que las personas encuentren un alivio temporal de sus preocupaciones y 
miedos. Las rutinas diarias que implica cuidar a una mascota también con-
tribuyen a disminuir el estrés, pues brindan estructura y responsabilidad en 
la vida del propietario. Al proporcionar una rutina de cuidado y ejercicio, 
los animales permiten a sus dueños sentirse necesarios y útiles, lo cual es 
particularmente relevante para individuos con síntomas depresivos. Ade-
más, los animales de compañía pueden ser catalizadores de distracción, 
ayudando a las personas a desviar su atención de pensamientos intrusivos 
o rumiantes, típicos en la ansiedad y la depresión. Al centrarse en las nece-
sidades y el bienestar de la mascota, el propietario experimenta una mejora 
en el estado de ánimo y una disminución de las emociones negativas. Las 
mascotas también pueden fomentar la resiliencia, proporcionando consue-
lo en momentos de soledad o tristeza y promoviendo una actitud más po-
sitiva frente a las dificultades de la vida cotidiana (Friendmann y Tsai, 2006; 
Virues y Buela, 2006).
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Factores sociales: mejoras en la interacción  
social y reducción de la soledad

El impacto de los animales en la salud mental no se limita a los efectos fi-
siológicos y psicológicos, sino que también influye significativamente en el 
ámbito social. Para muchas personas, especialmente aquellas que viven so-
las, los animales de compañía son una fuente importante de interacción 
social y compañía. La soledad es un factor de riesgo para la salud mental, 
asociado con un aumento en la prevalencia de depresión y ansiedad. La 
presencia de una mascota puede reducir la sensación de soledad, brindando 
un sentido de pertenencia y afecto incondicional que facilita el desarrollo 
de una conexión emocional significativa.

Además, los animales también actúan como facilitadores sociales en el 
entorno público. Las personas que pasean a sus perros, por ejemplo, tienen 
más probabilidades de interactuar con otras personas en espacios públicos. 
Esto fomenta un aumento en el capital social, ya que las mascotas promue-
ven encuentros sociales y conversaciones espontáneas, ampliando las redes 
de apoyo social del propietario. En casos de personas que enfrentan dificul-
tades para relacionarse, como en el autismo o en la timidez social, los ani-
males pueden ser un medio de conexión que facilita las interacciones y 
reduce las barreras de comunicación.

Este papel de “puente social” que desempeñan los animales tiene beneficios 
adicionales en términos de salud mental, al permitir que los individuos sientan 
que forman parte de una comunidad y que no están aislados. En un mundo 
en el que la soledad y el aislamiento social han aumentado, los animales de 
compañía ofrecen un canal significativo para mejorar las conexiones interper-
sonales y brindar apoyo emocional en situaciones que de otra manera podrían 
ser solitarias. Además, la responsabilidad compartida de cuidar a un animal 
en el hogar puede fomentar la cooperación y mejorar la dinámica familiar, 
generando un ambiente emocionalmente más saludable y armonioso (Kassem 
et al., 2024; Northrope et al., 2024; Zablan et al., 2024; Kipnis et al., 2025).

Por todo lo anterior, es relevante considerar que los mecanismos biop-
sicosociales del impacto de los animales en la salud mental abarcan desde 
efectos fisiológicos, como la liberación de oxitocina y la reducción del cor-
tisol, hasta mejoras psicológicas y sociales, incluyendo la reducción de la 
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ansiedad, el alivio de la soledad y el fomento de interacciones sociales. La 
-influencia positiva de los animales en estos tres niveles demuestra el pro-
fundo y complejo papel que tienen en la salud mental humana, subrayando 
la importancia de integrar este vínculo en las estrategias de promoción del 
bienestar y apoyo emocional.

Animales de compañía  
y bienestar emocional diario

La presencia de animales de compañía en la vida cotidiana contribuye de ma-
nera significativa al bienestar emocional de sus propietarios, influyendo posi-
tivamente en diversas dimensiones del estado psicológico y social. La relación 
con una mascota no sólo representa una fuente constante de apoyo emocional 
y compañía, sino que también incide en la forma en que los individuos estruc-
turan su día a día y en cómo se perciben a sí mismos. Este apartado explora 
los beneficios de la tenencia de mascotas en la vida cotidiana, la forma en que 
el cuidado de estos animales introduce estructura y responsabilidad en las 
rutinas, y el impacto positivo que pueden tener en la autopercepción y el sen-
tido de propósito de sus dueños. A través de estos mecanismos, la interacción 
con animales de compañía se consolida como un elemento clave en la promo-
ción del bienestar emocional y la estabilidad mental (Kassem et al., 2024).

Beneficios de la tenencia de mascotas 
en la vida cotidiana

Los animales de compañía se han convertido en una parte fundamental de 
la vida cotidiana para millones de personas en todo el mundo. Estos anima-
les, principalmente perros y gatos, brindan apoyo emocional constante y 
son una fuente de confort y alegría en el hogar. La presencia de una masco-
ta puede tener un impacto positivo en el estado de ánimo de los individuos, 
pues interactuar con un animal amigable reduce la percepción de estrés y 
proporciona una distracción de las preocupaciones cotidianas. Las masco-
tas pueden aliviar la soledad y actuar como una fuente de apego y compañía 
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en momentos de aislamiento o tristeza, proporcionando una conexión afec-
tiva que mejora significativamente el bienestar emocional. La simple inte-
racción diaria con un animal puede desencadenar respuestas fisiológicas 
que contribuyen a una mayor tranquilidad y relajación. Al acariciar o pasar 
tiempo con una mascota, los niveles de cortisol en el cuerpo disminuyen, 
mientras que la oxitocina, una hormona vinculada con el apego y el bien-
estar, tiende a aumentar. Estos efectos hormonales contribuyen a que los 
propietarios experimenten menos ansiedad y estrés en su vida cotidiana. 
De hecho, los beneficios del contacto con animales no se limitan a la inte-
racción directa con ellos: saber que la mascota está cerca o que estará espe-
rando en casa puede brindar una sensación de calma y seguridad, especial-
mente en momentos difíciles o emocionalmente intensos (Kassem et al., 
2024; Northrope et al., 2024).

Además, los animales de compañía suelen actuar como agentes de mo-
tivación, especialmente en personas que atraviesan períodos de desmotiva-
ción o abatimiento emocional. Los estudios han demostrado que los pro-
pietarios de perros, por ejemplo, tienden a ser más activos físicamente, ya 
que se ven motivados a salir a caminar con sus mascotas de manera regular. 
Estas actividades no sólo benefician la salud física, sino que también pueden 
tener efectos positivos en el bienestar mental, ya que el ejercicio físico se 
asocia con la liberación de endorfinas y otros neurotransmisores que me-
joran el estado de ánimo (Wells y Treacy, 2024). 

En resumen, los animales de compañía no sólo ofrecen compañía y apo-
yo, sino que también contribuyen al mantenimiento de una rutina saludable, 
lo cual tiene un impacto positivo en la salud mental de sus propietarios.

Mejora en rutinas y estructura diaria  
a través del cuidado de animales

Uno de los aspectos más importantes de la tenencia de animales de compa-
ñía es la incorporación de una estructura y rutina en la vida diaria de los 
propietarios. El cuidado de una mascota, que incluye tareas como alimen-
tarla, sacarla a pasear y asearla, requiere de una organización constante que 
introduce un sentido de responsabilidad en la vida cotidiana. Esta estruc-
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tura es especialmente beneficiosa para personas que experimentan dificul-
tades para establecer rutinas regulares o que presentan cuadros de ansiedad 
o depresión, condiciones que suelen estar asociadas con la desorganización 
y la falta de propósito diario. La rutina diaria que implica el cuidado de una 
mascota tiene un impacto importante en el desarrollo de hábitos positivos 
y en la gestión del tiempo, ya que los propietarios deben planificar sus ac-
tividades en función de las necesidades de sus animales. Este ajuste de prio-
ridades puede ayudar a las personas a mantener un estilo de vida más or-
ganizado y disciplinado. En el caso de personas mayores, por ejemplo, las 
mascotas pueden ser una razón para mantener un horario regular, promo-
viendo hábitos saludables y ayudándoles a mantenerse activos y compro-
metidos con su entorno (Bauman et al., 2001; Reevy y Delgado, 2015). Ade-
más, la responsabilidad que implica el cuidado de una mascota puede servir 
como una fuente de estabilidad emocional en momentos de crisis o estrés. 
La obligación de cuidar de otro ser vivo crea una estructura diaria que pue-
de ayudar a las personas a mantenerse funcionales y enfocados, aun en si-
tuaciones adversas. Para quienes enfrentan dificultades emocionales, esta 
rutina de cuidado puede actuar como un ancla que les brinda un sentido de 
normalidad y continuidad, incluso cuando otras áreas de su vida pueden 
parecer desordenadas o inestables. La rutina asociada con el cuidado de una 
mascota es, por tanto, un factor que contribuye significativamente a la es-
tabilidad y al bienestar emocional de los individuos.

Impacto en la autopercepción  
y sentido de propósito

La relación con una mascota también puede influir positivamente en la auto-
percepción de los propietarios y en su sentido de propósito. Tener una mas-
cota a cargo refuerza el sentido de competencia y responsabilidad, aspectos 
que son especialmente importantes para aquellos que luchan con la baja au-
toestima o que enfrentan situaciones de pérdida y aislamiento. El rol de cui-
dador fomenta una auto percepción más positiva, ya que el propietario se 
siente necesario y capaz de brindar cuidado y atención, lo que fortalece su 
autoestima y su sentido de eficacia personal. Este sentido de propósito es par-
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ticularmente relevante para personas mayores o individuos en etapas de tran-
sición, como el duelo o la jubilación, quienes pueden experimentar una dis-
minución en el sentido de pertenencia o en la percepción de utilidad personal. 
Las mascotas pueden llenar un vacío emocional y ofrecer un motivo para 
continuar esforzándose diariamente, ya que representan un ser que depende 
de ellos y que necesita de su atención. Este vínculo proporciona una fuente de 
sentido y valor que puede contrarrestar la falta de motivación y la sensación 
de inutilidad que a veces acompañan a los procesos de envejecimiento o de 
duelo (Ståhl et al., 2023; Northrope et al., 2024; Wells y Treacy, 2024).

Asimismo, el cuidado y el vínculo con una mascota pueden fomentar un 
sentido de empatía y de conexión con otros seres vivos, lo cual mejora la 
percepción de uno mismo como individuo compasivo y afectuoso. Esta au-
topercepción positiva, sumada al sentido de propósito que surge del cuidado, 
puede reforzar la resiliencia de los propietarios y ayudarlos a enfrentar los 
desafíos emocionales de la vida con una actitud más optimista y proactiva.

Por lo que los animales de compañía desempeñan un papel esencial en 
el bienestar emocional diario de las personas. A través de su influencia po-
sitiva en el estado de ánimo, la introducción de una estructura y rutina en la 
vida cotidiana, y el fortalecimiento del sentido de propósito y autopercepción, 
estos animales no solo proporcionan compañía, sino que actúan como cata-
lizadores de estabilidad y bienestar emocional. Los beneficios de tener una 
mascota en la vida cotidiana son profundos y abarcan desde efectos físicos 
y psicológicos hasta mejoras en la autopercepción, lo cual hace que la tenen-
cia de animales de compañía sea un recurso valioso en la promoción de la 
salud mental y el bienestar emocional (Serpell, 1996; Northrope et al., 2024).

Riesgos y desafíos de la tenencia 
de animales en la salud mental

Aunque la tenencia de animales de compañía presenta numerosos beneficios 
para la salud mental, también implica una serie de desafíos y riesgos que 
pueden afectar tanto el bienestar del propietario como el de la mascota. 
Estos riesgos incluyen el estrés financiero, las demandas de tiempo y logís-
tica asociadas al cuidado animal, y las dificultades de adaptación que algu-
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nos individuos experimentan al incluir una mascota en sus vidas. La tenen-
cia de animales no es una decisión trivial; requiere una responsabilidad 
significativa y una evaluación del contexto personal para asegurar que am-
bos, el animal y el propietario, se beneficien de la relación. En este apartado 
se revisan los principales riesgos y desafíos asociados con la tenencia de 
mascotas y se enfatiza la importancia de una adaptación responsable para 
mitigar posibles efectos adversos (Bir et al., 2025).

Estrés financiero, de tiempo 
y logística en el cuidado animal

Uno de los principales desafíos de la tenencia de animales es el costo finan-
ciero que conlleva. El cuidado de una mascota implica gastos significativos 
y recurrentes, que pueden incluir desde alimentos y atención veterinaria 
hasta accesorios y tratamientos específicos según las necesidades del animal. 
En muchos países, el costo promedio anual de mantener una mascota pue-
de representar una carga financiera considerable para los propietarios, es-
pecialmente en situaciones de ingresos limitados o inestables. Gastos vete-
rinarios de emergencia, que pueden surgir inesperadamente, suelen ser una 
de las mayores fuentes de estrés financiero, ya que el acceso a servicios de 
salud animal de calidad a menudo es costoso y puede implicar desembolsos 
inesperados de dinero. Además, las demandas de tiempo y logística nece-
sarias para cuidar adecuadamente de un animal pueden afectar la vida dia-
ria del propietario. Las mascotas, especialmente perros y gatos, requieren 
atención y cuidado constantes, desde alimentación y ejercicio hasta limpie-
za y visitas periódicas al veterinario. Este compromiso de tiempo puede 
interferir con otras actividades y responsabilidades, como el trabajo, los 
estudios o la vida social. En individuos con horarios laborales prolongados 
o poca flexibilidad, las exigencias logísticas de tener una mascota pueden 
convertirse en una fuente de estrés adicional. Por ejemplo, los perros nece-
sitan salir a pasear varias veces al día y pueden desarrollar problemas de 
comportamiento o ansiedad si se les deja solos por periodos largos, lo que 
puede requerir apoyo profesional adicional. El estrés asociado a la tenencia 
de mascotas puede verse incrementado en casos en los que el propietario 
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carece de una red de apoyo para el cuidado del animal. Las vacaciones, las 
emergencias o los problemas de salud del propietario pueden dificultar el 
manejo adecuado del tiempo y los cuidados necesarios, aumentando la car-
ga emocional. Esta carga puede afectar negativamente el bienestar mental 
del propietario, ya que el estrés y la ansiedad generados por los problemas 
financieros, de tiempo y logística pueden opacar los beneficios emocionales 
de tener una mascota (Bir et al., 2025; Haase et al., 2025).

Dificultades de adaptación 
 y potenciales efectos negativos

La adaptación a la convivencia con una mascota no siempre es sencilla, y 
algunas personas pueden experimentar dificultades significativas en el pro-
ceso. Las expectativas irreales sobre la tenencia de animales suelen ser una 
de las principales causas de problemas de adaptación, ya que algunos pro-
pietarios pueden idealizar la relación con sus mascotas, esperando única-
mente aspectos positivos sin considerar las posibles dificultades. Por ejem-
plo, personas que enfrentan problemas de salud mental como la ansiedad o 
la depresión pueden pensar que una mascota resolverá automáticamente sus 
problemas emocionales, sin tener en cuenta que el vínculo requiere esfuer-
zo y ajustes en la vida diaria. Esta disonancia entre expectativas y realidad 
puede generar frustración, estrés y, en algunos casos, empeorar el estado de 
ánimo del propietario (Coe et al., 2014; Carroll et al., 2022). Los efectos 
negativos en la salud mental también pueden surgir debido a los problemas 
de comportamiento de las mascotas, especialmente en animales que requie-
ren educación o socialización adicionales. Los perros, por ejemplo, pueden 
desarrollar conductas no deseadas como ladrar en exceso, morder o destruir 
objetos si no reciben el entrenamiento adecuado. Estos comportamientos 
pueden convertirse en una fuente de estrés considerable, especialmente si el 
propietario carece de la experiencia o el tiempo para abordar estos proble-
mas. Además, la frustración derivada de la dificultad para educar o manejar 
ciertos comportamientos puede provocar tensiones y empeorar el bienestar 
emocional del propietario. Por otro lado, algunas personas pueden experi-
mentar problemas de adaptación debido a cambios en su entorno o estilo 
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de vida que afectan la convivencia con la mascota. Por ejemplo, un cambio de 
domicilio, la llegada de un nuevo miembro a la familia o la transición a un 
nuevo empleo pueden alterar las rutinas establecidas y generar estrés en el 
propietario y en el animal. En estos casos, la incapacidad para adaptarse a 
las nuevas demandas de la convivencia puede provocar sentimientos de cul-
pa y ansiedad, lo cual afecta negativamente la relación y el bienestar de 
ambas partes. Estas situaciones evidencian que la tenencia de animales no 
siempre produce beneficios automáticos para la salud mental y que, en cier-
tos contextos, puede derivar en efectos adversos si no se gestionan adecua-
damente (Raina et al., 1999; Freiwald et al., 2014; Nugent y Daugherty, 2022).

La necesidad de responsabilidad  
y adaptación al contexto individual

Para maximizar los beneficios de la tenencia de animales y reducir los riesgos 
asociados, es fundamental que los propietarios asuman una responsabilidad 
consciente y adapten su decisión al contexto individual. La responsabilidad 
en la tenencia de animales implica entender que cada mascota tiene necesi-
dades específicas de cuidado, ejercicio, socialización y afecto, y que el pro-
pietario debe estar dispuesto a satisfacerlas de manera constante. La planifi-
cación es un aspecto clave en esta responsabilidad, ya que permite anticipar 
los recursos necesarios, tanto financieros como de tiempo, y prever solucio-
nes para situaciones imprevistas que puedan surgir a lo largo de la vida del 
animal. La adaptación al contexto individual es crucial para evitar efectos 
negativos en el bienestar emocional y físico de ambas partes. Antes de ad-
quirir una mascota, es necesario evaluar la compatibilidad entre el estilo de 
vida del propietario y las necesidades del animal. Por ejemplo, las personas 
con limitaciones de movilidad o quienes viven en espacios reducidos pueden 
encontrar más adecuado tener un gato u otro animal con menores requeri-
mientos de espacio y ejercicio que un perro. Además, es importante que el 
propietario considere su estabilidad financiera y emocional, pues ambos fac-
tores influyen en la capacidad de cuidar de una mascota de forma adecuada 
y de afrontar los desafíos que puedan surgir. Asimismo, la adopción de un 
enfoque realista respecto a los desafíos y beneficios de la tenencia de anima-



	 P R I M E R A  PA R T E .  G E N E R A L I D A D E S �152

les puede contribuir a una relación saludable y sostenible. Los propietarios 
deben estar dispuestos a aceptar que, si bien los animales ofrecen compañía 
y apoyo emocional, también requieren cuidados y pueden presentar conduc-
tas inesperadas. La educación continua y la búsqueda de asesoría profesional, 
como entrenadores o veterinarios, pueden ayudar a mejorar la convivencia 
y a resolver problemas de comportamiento o adaptación, lo que favorece una 
relación más armónica y beneficiosa. Aunque la tenencia de animales de 
compañía puede ser una fuente significativa de bienestar emocional, también 
conlleva una serie de riesgos y desafíos que no deben subestimarse. Los 
problemas financieros, las demandas de tiempo y logística, y las dificultades 
de adaptación son aspectos que pueden afectar el bienestar del propietario y 
de la mascota. La responsabilidad y la adaptación al contexto individual son 
esenciales para asegurar que la relación entre humano y animal sea benefi-
ciosa y sostenible. Al asumir un compromiso consciente y preparar un en-
torno adecuado, los propietarios pueden minimizar los riesgos y maximizar 
los beneficios de la convivencia con sus mascotas, promoviendo así una re-
lación saludable y equilibrada que favorezca tanto el bienestar mental como 
el físico (Carroll et al., 2022; Murray et al., 2025).

Consideraciones éticas  
y bienestar animal

La relación humano-animal, especialmente en el contexto de la tenencia de 
mascotas y las terapias asistidas, requiere un enfoque ético riguroso para 
garantizar el bienestar de los animales y evitar prácticas que puedan cau-
sarles daño o estrés. Las consideraciones éticas son fundamentales para 
asegurar que los animales de compañía reciban un trato respetuoso y que 
sus necesidades físicas, emocionales y sociales sean satisfechas. Además, en 
el ámbito de las terapias asistidas con animales, se plantea la necesidad de 
un marco ético que garantice el bienestar de los animales involucrados en 
estos programas, evitando la explotación y promoviendo prácticas seguras 
tanto para los animales como para los humanos. Este apartado examina la 
ética en la tenencia responsable y los aspectos éticos en las terapias asistidas 
con animales, subrayando la importancia de estos principios en el fortale-
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cimiento de una relación humano-animal equilibrada y respetuosa (Fried-
man y Krause-Parello, 2018; Wong et al., 2019).

Ética en la tenencia responsable

La tenencia responsable de animales de compañía implica la adopción de 
principios éticos que aseguren la calidad de vida y el bienestar integral de la 
mascota. Uno de los pilares éticos de la tenencia responsable es reconocer 
a los animales como seres sintientes, lo cual significa que tienen la capacidad 
de experimentar dolor, placer, estrés y bienestar emocional. Esta sensibilidad 
exige un compromiso de parte del propietario para cuidar adecuadamente 
del animal, proporcionándole una atención constante que incluya alimen-
tación equilibrada, agua limpia, atención veterinaria regular y un ambiente 
adecuado para su desarrollo. La ética en la tenencia responsable va más allá 
de cumplir con las necesidades básicas del animal, e implica un respeto 
genuino hacia su bienestar físico y emocional. El trato ético hacia los ani-
males también se relaciona con el respeto a sus necesidades conductuales. 
Cada especie tiene características propias y conductas innatas que deben 
ser respetadas y promovidas por el propietario. Por ejemplo, los perros re-
quieren interacción social y actividad física regular para evitar el estrés y el 
aburrimiento, mientras que los gatos necesitan un entorno donde puedan 
explorar y expresar comportamientos naturales, como arañar o cazar. Igno-
rar estas necesidades puede derivar en problemas de comportamiento y en 
una disminución de la calidad de vida del animal, lo que se considera una 
forma de maltrato por omisión. Así, el cuidado ético implica crear un am-
biente que permita al animal expresarse de manera natural, respetando sus 
particularidades y brindándole una vida plena.

La esterilización es otro aspecto ético importante en la tenencia de ani-
males de compañía. La sobrepoblación de mascotas es un problema grave 
en muchas regiones, y la reproducción descontrolada contribuye al aban-
dono y a la existencia de animales sin hogar. La esterilización es una medi-
da que permite evitar la sobrepoblación y reduce el riesgo de abandono, 
actuando en favor de un control poblacional que beneficia a la comunidad 
y reduce el sufrimiento animal. Los propietarios éticos suelen optar por 
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esterilizar a sus mascotas, tanto por responsabilidad social como por el 
bienestar del propio animal, ya que la esterilización puede prevenir ciertas 
enfermedades y comportamientos problemáticos.

Asimismo, la ética en la tenencia responsable implica una toma de de-
cisiones consciente y bien informada antes de adquirir una mascota. Cada 
persona debe evaluar si tiene el tiempo, los recursos y el entorno necesarios 
para satisfacer adecuadamente las necesidades de la especie o raza que desea 
adoptar. Una decisión precipitada o basada en impulsos puede tener con-
secuencias negativas tanto para el propietario como para el animal, en es-
pecial si el propietario descubre que no puede atender sus necesidades ade-
cuadamente. En estos casos, los animales suelen terminar abandonados, 
situación que no sólo es un problema ético, sino también un problema de 
salud pública y bienestar animal. La adopción responsable y consciente es 
un principio ético fundamental, y debe basarse en un compromiso de por 
vida hacia el animal (Zanowki, 2012; Corr et al., 2024; Kovačević et al., 2025)

Aspectos éticos en las terapias  
asistidas con animales

Las terapias asistidas con animales han mostrado ser una herramienta efec-
tiva para mejorar la salud mental y física de muchas personas, incluidos 
niños, adultos mayores y personas con trastornos del espectro autista, entre 
otros. Sin embargo, la inclusión de animales en estos programas de inter-
vención también plantea desafíos éticos, ya que se debe garantizar que el 
bienestar de los animales no sea comprometido en el proceso. La ética en las 
terapias asistidas con animales se basa en el principio de no hacer daño, 
asegurando que los animales utilizados en estos programas no sufran estrés, 
agotamiento o maltrato. Uno de los aspectos éticos fundamentales en las 
terapias asistidas con animales es la selección cuidadosa de los animales 
involucrados. No todos los animales son adecuados para este tipo de activi-
dades, ya que algunas especies o individuos pueden ser más propensos al 
estrés o tener comportamientos que dificultan la interacción terapéutica. Los 
animales seleccionados deben ser evaluados y entrenados profesionalmente, 
de modo que puedan interactuar con las personas de forma segura y sin 
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experimentar ansiedad o incomodidad. La selección ética de los animales 
incluye también un monitoreo constante de su salud física y emocional, ya 
que un animal estresado o enfermo no sólo podría reaccionar negativamen-
te, sino que también dejaría de cumplir con los objetivos terapéuticos (Kapov 
et al., 2025). Además de la selección y el monitoreo, la ética en las terapias 
asistidas exige la limitación en el tiempo y la frecuencia de las sesiones de 
trabajo de los animales. Al igual que los seres humanos, los animales nece-
sitan descanso y tiempo libre para evitar el agotamiento y el estrés. Los pro-
gramas de terapia deben establecer límites que respeten el bienestar animal, 
evitando jornadas de trabajo prolongadas o intervenciones demasiado fre-
cuentes que puedan afectar su calidad de vida. En los casos en los que el 
animal muestra signos de fatiga o estrés, es crucial que el profesional encar-
gado de la terapia evalúe y ajuste el plan de trabajo, priorizando siempre el 
bienestar del animal La manipulación de los animales en el contexto tera-
péutico también debe ser respetuosa y cuidadosa. Los pacientes y los profe-
sionales deben recibir formación específica sobre el manejo adecuado de los 
animales, evitando acciones que puedan causarles estrés o dolor. Además, 
es fundamental que el animal tenga la opción de retirarse o de rehusarse a 
interactuar si se siente incómodo o inseguro, respetando su autonomía y su 
derecho a elegir. Este enfoque permite que el animal participe voluntaria-
mente en las sesiones y que la terapia se desarrolle en un ambiente de respe-
to mutuo (Caron et al., 2025; Kellogg y Brockett-Walker, 2025).

Finalmente, es necesario que los programas de terapia asistida incluyan 
una evaluación continua de los efectos que las intervenciones tienen en los 
animales. Esta evaluación debe realizarse a través de observaciones y de 
consultas con profesionales de la salud animal, como veterinarios y etólogos, 
para asegurar que el trabajo terapéutico no esté teniendo consecuencias 
negativas en el bienestar del animal. La evaluación ética garantiza que cual-
quier cambio en el comportamiento o en el estado de salud del animal sea 
identificado y abordado a tiempo, de modo que la terapia no comprometa 
la calidad de vida del animal.

Por lo que la tenencia de animales y su uso en terapias asistidas requieren 
un enfoque ético que proteja y respete el bienestar animal en todo momento. 
La tenencia responsable implica no sólo cubrir las necesidades básicas de los 
animales de compañía, sino también respetar su comportamiento natural y 
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brindarles un entorno de vida adecuado. En el contexto de las terapias asis-
tidas, la ética exige una selección y entrenamiento adecuados, así como lí-
mites en las sesiones de trabajo y una manipulación respetuosa. Estas con-
sideraciones éticas no sólo benefician a los animales, sino que también 
fortalecen la relación humano-animal y garantizan que esta relación sea 
mutuamente beneficiosa, sin comprometer el bienestar o la dignidad del 
animal (Friedmann y Tsai, 2006).

Conclusiones 
y recomendaciones prácticas

La tenencia de animales de compañía y su uso en intervenciones terapéuti-
cas han demostrado tener múltiples beneficios en la salud mental humana, 
pero también implican una serie de desafíos y limitaciones que deben ser 
considerados para maximizar el bienestar de ambas partes. Los beneficios 
de convivir con un animal de compañía incluyen mejoras en el bienestar 
emocional, la reducción del estrés, el alivio de la soledad y el fortalecimien-
to de un sentido de propósito y responsabilidad. Sin embargo, la tenencia 
de animales también puede conllevar dificultades en términos de compro-
miso financiero, de tiempo y de adaptación a las demandas de cuidado. 
Además, las terapias asistidas con animales, aunque eficaces, requieren una 
planificación ética rigurosa para garantizar que el bienestar de los animales 
no se vea comprometido. En esta sección se presentan una síntesis de los 
principales beneficios y limitaciones de la tenencia de animales, recomen-
daciones prácticas para optimizar sus efectos positivos en la salud mental y 
pautas para futuras investigaciones y aplicaciones clínicas en este campo.

Resumen de los beneficios  
y limitaciones de la tenencia de animales

Uno de los principales beneficios de la tenencia de animales es su efecto 
positivo en el bienestar emocional de las personas. Las mascotas proporcio-
nan compañía constante y una fuente de afecto incondicional, lo cual ayu-
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da a reducir sentimientos de soledad y a fortalecer el sentido de conexión 
emocional. Los estudios han demostrado que la interacción con animales 
puede reducir el cortisol, una hormona vinculada al estrés, y promover la 
liberación de oxitocina, la cual está asociada con el apego y la tranquilidad. 
Estas reacciones fisiológicas contribuyen a la mejora en el estado de ánimo 
y en la disminución de síntomas de ansiedad y depresión.

Otro beneficio de la tenencia de mascotas es su capacidad para fomen-
tar una rutina estructurada y un sentido de propósito. Las mascotas requie-
ren atención y cuidado constante, lo que implica el establecimiento de una 
rutina diaria de alimentación, ejercicio y juego. Esta estructura es especial-
mente beneficiosa para personas que enfrentan dificultades para establecer 
rutinas, como en el caso de quienes sufren de depresión o ansiedad. Además, 
el acto de cuidar a otro ser vivo promueve una autopercepción positiva y 
un sentido de utilidad, factores importantes en la salud mental.

A pesar de estos beneficios, la tenencia de animales presenta ciertas li-
mitaciones que pueden influir negativamente en el bienestar de los propie-
tarios. Uno de los desafíos más significativos es el compromiso financiero 
y de tiempo que conlleva el cuidado de una mascota. Los gastos veterinarios, 
de alimentación y de cuidados generales pueden ser elevados, especialmen-
te en situaciones de emergencias de salud para el animal. Además, las exi-
gencias de tiempo y logística pueden generar estrés en propietarios con 
horarios laborales extensos o poco flexibles, afectando así la calidad de la 
convivencia con el animal.

En el caso de las terapias asistidas con animales, aunque representan un 
recurso valioso para el tratamiento de diversas condiciones mentales, requieren 
de un marco ético y de buenas prácticas que protejan el bienestar del animal. 
La selección de los animales, el monitoreo de su salud y la limitación de sus 
sesiones de trabajo son aspectos fundamentales que deben considerarse en 
estos programas para asegurar que los animales no sufran agotamiento ni es-
trés. Sin estas prácticas, las terapias asistidas podrían tener efectos contrapro-
ducentes en los animales, afectando la ética y la efectividad de la intervención.
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Recomendaciones para maximizar  
los beneficios en la salud mental

Para maximizar los beneficios de la tenencia de animales en la salud mental, 
es fundamental adoptar un enfoque responsable y bien planificado. Una de 
las recomendaciones más importantes es que los propietarios potenciales 
evalúen sus recursos financieros y de tiempo antes de adquirir una masco-
ta. Tener claridad sobre la disponibilidad de estos recursos permitirá a los 
propietarios proporcionar una atención adecuada a sus animales, evitando 
el estrés y la ansiedad asociados a la falta de tiempo o a los problemas finan-
cieros derivados del cuidado animal.

Asimismo, es recomendable que los propietarios consideren las necesi-
dades específicas de la especie y raza del animal que desean tener. Cada 
especie tiene requerimientos diferentes en términos de ejercicio, espacio y 
socialización, y una elección informada ayudará a asegurar que la convi-
vencia sea armónica y satisfactoria. Por ejemplo, personas con limitaciones 
de movilidad podrían beneficiarse de tener un gato en lugar de un perro, ya 
que los gatos suelen requerir menos ejercicio físico y son menos dependien-
tes en términos de tiempo.

Para aquellos interesados en las terapias asistidas con animales, es esen-
cial asegurarse de que los animales utilizados sean seleccionados, entrenados 
y monitoreados adecuadamente. Los programas de terapia deben incluir 
límites claros en cuanto a la duración y frecuencia de las sesiones para evi-
tar el agotamiento de los animales y preservar su bienestar físico y emocio-
nal. Además, los profesionales a cargo de estas terapias deben recibir for-
mación específica sobre el manejo adecuado de los animales y sobre cómo 
reconocer signos de estrés o incomodidad en ellos.

Pautas para futuros estudios  
y aplicaciones clínicas

Dado el creciente interés en el impacto de los animales en la salud mental, 
es fundamental que las futuras investigaciones en este campo adopten en-
foques interdisciplinarios y éticamente sólidos. Una de las áreas clave para 
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futuros estudios es la necesidad de comprender mejor los mecanismos fi-
siológicos y psicológicos que subyacen a los beneficios de la interacción 
humano-animal. Explorar cómo influyen factores como la oxitocina y el 
cortisol en diferentes contextos podría proporcionar información valiosa 
para optimizar las intervenciones basadas en animales.

Además, es importante que los estudios se enfoquen en poblaciones 
específicas para determinar cómo los beneficios de la tenencia de animales 
pueden variar en función de factores como la edad, el estado de salud men-
tal y el contexto cultural. Por ejemplo, se podrían realizar estudios que com-
paren los efectos de la tenencia de animales en adultos mayores, niños y 
personas con condiciones de salud mental crónicas para identificar las in-
tervenciones más efectivas en cada grupo. La inclusión de estudios longitu-
dinales también permitiría observar los efectos a largo plazo de la convi-
vencia con animales en la salud mental, proporcionando datos valiosos para 
evaluar la sostenibilidad de estos beneficios.

En el ámbito de las aplicaciones clínicas, sería beneficioso que las inves-
tigaciones futuras exploren métodos para integrar las terapias asistidas con 
animales en programas de salud mental de forma segura y ética. Estas in-
vestigaciones podrían centrarse en desarrollar protocolos específicos que 
definan la duración y frecuencia de las sesiones de terapia asistida, así como 
en diseñar criterios de selección y monitoreo para los animales utilizados. 
Además, es fundamental que los estudios clínicos incluyan medidas de bien-
estar animal y que los resultados sean evaluados tanto desde la perspectiva 
de los pacientes como de los animales, asegurando un enfoque equilibrado 
y respetuoso en la práctica clínica.

Por lo que la tenencia de animales y las terapias asistidas con animales 
ofrecen beneficios significativos para la salud mental humana, pero también 
plantean desafíos y responsabilidades que deben ser gestionados cuidado-
samente. Adoptar un enfoque responsable y ético es fundamental para maxi-
mizar los efectos positivos de la relación humano-animal, mientras se mi-
nimizan los riesgos tanto para los propietarios como para los animales. Las 
recomendaciones prácticas y las pautas para futuras investigaciones y apli-
caciones clínicas subrayadas en este apartado buscan proporcionar un mar-
co de referencia que permita optimizar esta relación y promover una con-
vivencia saludable, segura y éticamente sólida entre humanos y animales.
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Conclusión

A lo largo de este capítulo hemos destacado cómo la convivencia con ani-
males de compañía y su participación en programas terapéuticos puede 
influir de manera muy positiva en la salud mental de las personas. No se 
trata solo de compañía: el vínculo humano-animal actúa sobre distintos 
niveles. Por un lado, provoca cambios fisiológicos medibles, como la reduc-
ción de hormonas relacionadas con el estrés y el aumento de aquellas que 
favorecen el apego y la calma. Por otro lado, ofrece un apoyo emocional que 
ayuda a manejar la ansiedad, la depresión y la soledad. Y, en el día a día, 
fomenta rutinas, hábitos saludables y un sentido de propósito que fortalecen 
la autoestima y la resiliencia.

Sin embargo, estos beneficios no se dan de la misma forma para todos 
ni en cualquier circunstancia. La experiencia depende mucho de la situación 
personal, del contexto en el que se viva y de los recursos disponibles para 
cuidar al animal. Las exigencias de tiempo, los gastos y las adaptaciones que 
requiere una mascota pueden convertirse en una carga si no se planifican 
bien. De la misma forma, en las terapias asistidas, el bienestar del animal 
debe ser una prioridad, con una selección y un manejo adecuados para 
evitar que el trabajo afecte su salud física o emocional.

Por eso, más que ver a las mascotas como una alternativa disponible a los 
problemas de salud mental, es necesario entender la relación como un com-
promiso mutuo que debe asumirse con responsabilidad. Elegir el animal ade-
cuado para el estilo de vida de cada persona, planificar su cuidado y respetar 
sus necesidades son pasos clave para que el vínculo sea positivo y duradero. 
Al mismo tiempo, seguir generando conocimiento a través de estudios dise-
ñados adecuadamente, permitirá afinar y validar las intervenciones, así como 
desarrollar políticas y programas que promuevan una convivencia sana, éti-
ca y beneficiosa tanto para las personas como para los animales.
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